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Forma el volumen XXIX de- esta serie, empezada 
hace bastanteis. años y pro.seguida con . l'entitud. extra­
ordinaria no alterada ni aun ante ·la · buena venta que 
hubieran ' t_enido algunos tomos, com; éste . que · ahora se 
publica, mientras se celebraron las Exposiciones de Se-. 

villa y Barcelona. 
Estos tomitos, de forma cómoda · y agradab1e, bien 

presentados, con nume1ros0ig y. buenos fotograbados Y 
unas páginas de introducción siempre disc-retas, · van 
formando una serie de monografías _utilís imas para el 

conocimiento y divulgació.n. de nuestro ar te. 
En las p·ági·nas· de introducción de este volumen, de­

dicado al Akázar sevillano, el Sr. Carriazo resume su 
historia y . le describe concisa y . acertadamente, seña­
lando los restos almohades, las construcciones de me­
diados del siglo XIV, las del XVI y las, ,por desgracia; 
numerosas reformas y restau;raciones posteriores. · Las 
ilustracion-es están bien escogidas: nótase tan sólo fa fa\. 
ta de un plano del edificio, complemento indispensable, 
tanto para e1 que utili.ce este librito como guía de vi­
sita como para el que trate con su lectura de conocer 
el Alcázar sevillano. El texto publícase también en fran­
cés e ingl.és, 1siegún costumb.re de la colección. 

Y. B. 

LAS TORRES DE LA CIUDAD DE ALCARAZ, 
por Jesús CarrQ1S;cosa González. Publ'icaciouesi· de­
la Com'isión de Mon·umentos de Albacete. II.-­
Albacete, 1929. 

Es Alcaraz una de las más pin torescas villas espa· 
ñolas que van perdiend::> rápidamente, ante el aba·ndono 
y la indiferencia de sus habitantesi, su as.pecto, monu­
mental. "Contrista el ·ánimo-escribe el autor- cé>mo 
ava·nza la kbor destructora del tiern,po; cómo se ·'com'. 
ban lenta, pero ó'ensib leinente las aristas verticales de 
la Lonja del Pósito; cómo se pulverizan los sill are$ 
del arco de la calle de la Zapatería; cómo se carcomen 
y a trechos desapairecen las cornisas que rodean la plaza 
monumental; cómo en las - n)ismas Torres, en la m ara­
villosa portada ele la Aclua:na, en la mis~na veneqmda 
•glesia ele la Santísima T rinidad, hasta en el mismo 
palacio del Ayuntamiento, pierden rectitud las línea:s· :' 
st abren gri,etas al'armantes; cómo con inminencia ame.­
naza hundirse el inmenso hospital-asilo ele· San F1ran­
cisco; y cómo, por último,, s,e ha abandonado a su pro­
¡pio ir,remediable hundimiento, ante la indiferencia ofi ­
cial, la cárcel de partido, antiguo convento ele . Santo 
Domingo, de preciosa factura ojival en sus tiempos, con 

riesgo inminente ele arrast rar,- o por lc,1 menos que­
hantar o ·resen t ir al hundirse, las magníficas Lonja l 

Azotea. que forman acaso el más bello ornato ele la 
·p laza pública. Pero causa, sin embargo, más amargu;ra 
coru;iderar que desde hace un siglo esa inces¡ante labor 
de terrible destrucción viene rea1izándose ante la indi­
ferencia y la a¡:>atía ele quienes no han sabido dar cuenta 
·c1er- glorioso legado de los t iempos, ejecutoria de honor 
y de nobleza ele sus an tepasados, más que abanclonán­
do1a. a ,su propia demolición y · desaparecimiento. ¿ Qué 
$e ha hecho, si no, ele los Castillos, del Acueducto, de 
la T orre de las Cigüeña5¡ ele las igles ias ele San Pedro, 
de San Ignacio, de San Juan ele Dios, de la Casa de 
la Carnicería, ele la Ca,sa ele la Sal y de tantos otros 
monumentos, verdaderos timbres ele la pasada grandeza 
alca;raceña?" 

De esta · riqueza monu·mental · quedan dos altas torres 
en la· plaza: las de la Trinidad y cleli Tardón\ La pri­
mera es campanario ele una iglesia ojival del siglo XIII 
,al XIV. Sus pisos inferiore,s son ele esa época, pero c·l 
c:¡ue la remata hízose en 1544, y ti-ene im,postas, cor-

" nisas, columnas y cr,estería de Renacimiento. 
La torre del Tardón es de reloj y consta de siete 

cuerpos separados por robuis>tas cornisas. En sus para· 
mentos se ven medallones con bustos ele a1to relieve y 

. guerrf:!ros sosteniendo escudos. En el últ imo cuerpo hay 
ventanas con columnas <le candelap\-o y ele remate eres· 
tería con hombres con escudos ep\ los ángulos y gár­
golas con representaciones humanas. 

En los libros capi.tulares y ele cuentas del Ayunta­
miento consta que se empezó la tonre del Tardón en 
1555 por el maestro de cantería Bartolomé Flores; que 
en 1568 estaba acabada, proponiéndose que tasase la 
cbra Vanclelvrra, "maeistro de ' canteda ,el más pre· 
minente que agora hay", y, finalmente, que en 1574 ¡,e 
dispone " que se ponga el cCJlrni_samento y infantoncs 
¡;or el orden que t iene ele Andrés ele Vandelvira y es 
a cargo de Bartolomé de Peclrosa cordobés". 

En 1568 cons ta que Ánclrés de Vandelvira, cantero, 
bizo muestra . .Y conclicidfes pnr que se ha de hacer 
la casa ele la ciudad y , cárcel · ele persona,s pri:ncipales, 
En 1570 el mismo maes

1
tro d irigía los andamios para 

r ehacer dos arcos caídos del acueducto, 

El trabajo del Sr.. Ca;rrascosa proporciona elatos ·nue· 
vos y ele interés acerca del arquitecto Vancle1vira, na­
cido en el mismo A lcaraz en 1509, trabajando en Uclés 
<:11 1530, y má,si tarde en Ubecla, B_aeza, Jaén y tal vez 
en Sabiote. Su testamento es de 1575, falleciendo cua­
tro años después . Poco a poco se van aportando· elatos 
documenta.les para la h istoria de este maest;ro, una ele 
ias figuras más interesantes ele nuestro Renacimiento. 
En el archivo de la Chancillería de Granada ha encon­
trado recientemente el S r . Gallego Burín otros aún 

no publicados. 
T . B. 
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